
Al llegar a Sevilla los Duques de Montpensier en 1848, se insta-
laron provisionalmente en el Palacio Arzobispal, mientras que se
terminaban las obras de acondicionamiento en el Alcázar; allí na-
cerá  su hija mayor la Infanta Isabel (21-9-1848). Pero enseguida
empezaría a hacer gestiones para comprar al Estado el Colegio
de San Telmo que, habiendo cesado de funcionar como Colegio
de Náutica desde 1847, tuvo usos dispares como sede de la So-
ciedad del Ferrocarril y de la Universidad Literaria, encontrándo-
se infrautilizado y con sus  obras paralizadas.

Para la valoración del edificio, en 1849, intervinieron, por parte
del Rector de la Universidad de Sevilla (el edificio había pasado
a depender del Ministerio de Instrucción Pública) el arquitecto
Juan Manuel Caballero; por parte de Montpensier el arquitecto
Balbino Marrón (+ 1867), quien va a ser el encargado de la re-
habilitación del Colegio como Palacio. El edificio con sus terre-
nos estimados en 17.790 vs.2 fue valorado en 1.504.800 reales,
a lo que habría que añadir las minuciosas valoraciones de todos
los bienes muebles y obras de arte (las pinturas fueron tasadas
por Joaquín Domínguez Bécquer) pero incluyendo hasta los ob-
jetos de la carpintería.

Para entender la operación de San Telmo, hay que tener en cuen-
ta que la aspiración de Montpensier era sustituir a su cuñada Isa-
bel II. Como es bien sabido ese había sido el plan urdido por el
Rey Luis Felipe de Francia quien, confiado en los informes diplo-
máticos que hablaban de la mala salud de Isabel II, decidió
casar a su hijo Antonio con la Princesa de Asturias como vía in -
directa para alcanzar el trono. Este objetivo, repetidamente frus-
trado no impidió que participase en numerosas conspiraciones y
que contribuyese  económicamente a la Revolución de 1868. El
palacio sevillano vino a adquirir así un valor simbólico, como
corte “alternativa” a la madrileña, un palacio moderno en los as-
pectos técnicos (instalación de electricidad. de telégrafo,  cuar-
tos de baño, etc.) pero respetuoso con las tradiciones españolas
tanto históricas (series de retratos de personalidades españolas)
como artísticas (potenciando el barroco casticista de Figueroa) e
incluso locales (acudiendo casi exclusivamente a artistas y arte-
sanos locales para las reformas). Es importante señalar la vo -
luntad de Montpensier porque, aunque la ejecución de las obras
correspondió a Marrón, la última palabra, incluso en los aspec-
tos más nimios correspondió siempre al Infante. Una muestra de
ello nos lo ofrece un dibujo de Marrón, de fecha imprecisa, pero
de 1852-3 probablemente que muestra dos alternativas de dise-
ño para la portada de piedra del Salón de las Columnas; las
notas del arquitecto señalan “en el anta A se han establecido las
orlas O de mármol blanco, como así S.A.S. lo mandara sin haber
hecho otra modificación en el repartimiento de sus recuadros,
pues están en todo conformes a los que se expresaban en el di-
seño anterior. En el anta B se observa una modificación general
en la simetría de los recuadros, la que hemos puesto por si agra -
dase más a S.A.S”. Incluso cuando estaba fuera de Sevilla, el
control de Montpensier sobre el diseño del palacio fue absoluto:
la correspondencia cruzada entre el secretario del Duque, Joaquín
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del Alcázar, que lo había acompañado a Madrid en 1857, y su in-
tendente en Sevilla Isidoro de las Cagigas, revela que absoluta-
mente nada escapaba a su decisión.

Para sus fines, Montpensier contó con un auxiliar imprescindible:
Balbino Marrón, con una capacidad de trabajo equivalente a la
de su patrono. Hay que tener en cuenta que en los años 50, al
mismo tiempo que Marrón se ocupa de San Telmo, está también
dedicado a la creación de los palacios de Villamanrique de la
Condesa, Castilleja y Sanlúcar de Barrameda y a los caseríos de
las Haciendas de Gambogaz, San Luis, del Vado y Majaloba,
entre otros proyectos. 

Las rehabilitación del Colegio de San Telmo como Palacio ocu-
paría a Balbino Marrón, hasta su muerte en 1867; la abundantí -
sima documentación del Archivo Orleans de Sanlúcar no deja
lugar a dudas de que a él se debió toda la obra principal, apare-
ciendo Talavera en época muy posterior y sólo como decorador o
como autor de las desdichadas obras de adaptación del edificio
con posterioridad a la enajenación de el Convento de San Diego,
que acabaron con unos de los espacios más solemnes del pala-
cio: el Apeadero.

El plano más antiguo de los conservados, obra de Marrón (2), es
de 1849 y muestra el estado del edificio tal como se encontraba
al adquirirlo Montpensier; debió hacerse a efectos de la tasación
pues lleva anotaciones a lápiz de mediciones. Lo más notable de
este plano es:

> En el lado S. aparecen adosadas al viejo dormitorio una serie
de edificaciones antiguas, seguramente anteriores a la propia
construcción del Seminario, que nunca llegaron a demolerse.

> En el lado E. sobresale la cabecera de la capilla;  en el lado SE
el frente se cierra por un conjunto de patios, corrales y depen-
dencias correspondientes básicamente a las que se ven en el
plano de 1781. Al NE de la cabecera  aparece el solar estableci -
do por los planos originales del edificio todavía sin construir, aun-
que con las zanjas de la cimentación abiertas.

> La fachada N. y la torre NE aparecen aún sin construir, tan sólo
abiertas de cimientos. 

> La disposición interna del sector S. se muestra sustancialmen-
te igual a la que refleja el plano de 1781; sólo que el llamado en
los documentos “dormitorio nuevo”, que formaba ángulo con el
viejo y mira a los jardines, aparece ahora tabicado y dividido en
cámaras individuales (¿una reforma quizás para alojar a los por-
cionistas que pagaban?).

Poco posterior, quizás de 1850, es un nuevo plano del palacio.
Éste no muestra diferencias notables con él (2). Tan sólo se han
limpiado de las edificaciones adosadas los frentes S. y E. , mien-
tras que la nave del llamado dormitorio nuevo, frente a los jar-

dines, aparece otra vez sin tabiques y con las columnas dis-
puestas en el centro. Los frentes S. y E., una vez limpios de ado-
sados, muestran una distribución de huecos al exterior total-
mente irregular, fruto evidentemente de no estar pensadas  ori-
ginalmente como fachadas exentas. En la fachada principal, fi-
nalmente, se restauró la portada de piedra, afectada por un rayo
en 1836, colocándose el remate con las armas de Montpensier
entre esculturas alegóricas De esta obra se conserva el presu-
puesto firmado por el cantero José Barrada y por el maestro de
obras José Gutiérrez el 22 de agosto de 1850. También del
mismo años es el contrato firmado con Antonio Cabral Bejarano
para la decoración de la Capilla, que incluyó la abertura de una
tribuna privada e importantes obras de pintura, dorado y mobi-
liario litúrgico.

En alguna fecha anterior a 1857 (que es la del plano 4b), quizás
1852, Marrón diseñó las nuevas fachadas S. y E., incluida la
torre en el ángulo (4), que se realizan contemporáneamente  con
importantes transformaciones interiores: 

> Quizás la más importante fue la creación del llamado Salón de
las Columnas en el primitivo dormitorio del seminario. Marrón de-
molió la primitiva fachada y la sustituyó por una arquería sobre
columnas pareadas, las mismas que habían estado dispuestas a
lo largo de  la antigua nave; en el centro de la fachada levantó
una portada de mármoles de colores flanqueada por estípites, en
homenaje al barroco de Figueroa y rematada por balcón con las
estatuas de San Fernando y San Luis. Este salón se hizo de una
sola altura, rematado por azotea entre las dos torres. En fechas
posteriores se realizó la decoración interior: en 1857 se estaba so-
lando de mármol y colocando mesas del mismo material- Aquí
también, en fecha difícil de precisar, se instalaron  los techos pin-
tados por Tegeo, procedentes del Palacio madrileño de Buenavis-
ta que habían sido heredados por la Infanta María Luisa. En los
extremos de este salón se dispusieron unos gabinetes y en la
misma planta, en las torres de las esquinas  techos abovedados
sostenidos por columnas centrales.

> El frente E., una vez demolidos los antiguos corrales y hasta la
cabecera de la capilla, fue dotado de una nueva fachada inspi-
rada en la delantera de San Telmo pero también en otras obras
de Leonardo de Figueroa (San Pablo, Venerables, etc.), con fa-
brica de ladrillo en dos colores y  decoraciones cerámicas. Tam-
bién, para solucionar los desniveles. se levantó una terraza de-
lante Como veremos este frente fue continuado en épocas poste-
riores en dirección N. También a esta época se debe la regulari-
zación de los huecos, cuyos enmarcamientos llevan la flor de lis
de los Orleans.

> El frente N. aparece, como dijimos, cerrado, según el proyecto
primitivo y los cimientos abiertos, con una nueva torre en el án-
gulo NE: la crujía de fachada entre estas torres muestra una por-
tada en el centro diseñada por Marrón, que da acceso a un am-
plio espacio abierto con la función de Patio Apeadero. El frente a
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1. Planta del Colegio Seminario para huérfanos de marineros, que se proyecta 
fundar en Sevilla (1681). Ministerio de Cultura. Archivo General de Indias. MP. Eu-
ropa y África, 13.

2. Balbino Marrón, planta del estado del palacio en el momento de su adquisición
(1849). Archivo Fundación Infantes Duques de Montpensier



los jardines quedó cerrado provisionalmente a la izquierda del áb-
side de la capilla por una simple tapia.

> Posiblemente también por estas fechas Marrón reformó el patio
principal. Cintora había eliminado la decoración de grutescos de
las pilastras y enjutas del proyecto de Figueroa (que consideraba
“impertinentes”)con el pretexto de la economía, pues quedaban
tres pandas por concluir, estando terminada sólo la de delante
de la Capilla. Marrón la va a reponer siguiendo posiblemente los
dibujos originales de Figueroa.

> Otras modificaciones menores son detectables en el antiguo
patio de cocinas, refectorio (eliminación de tabiques), patio nº7
del plano de 1781 (que pasa de 5 a 7 columnas) y crujía de la
fachada principal (eliminación de tabiques)

El plano siguiente muestra una situación parecida a la que acaba-
mos de describir pero tiene la ventaja de estar fechado: 16 de
agosto de 1857; contiene el esquema de distribución de aguas.  

Hacia 1860 debe fecharse el plano siguiente que muestra impor-
tantes novedades. En primer lugar aparece ya la verja de hierro
levantada en los frentes O. y N. que es la misma existente en la
actualidad; en realidad, esta verja estaba prevista ya desde 1850,
según trazas de Juan Lizasoain quien en su memoria establece
como básico “que no se pierdan los ejes principales de la verja
por falta de acuerdo con los de la fachada”.    

En el mismo plano aparece también una amplia edificación si-
tuada en el límite E. del Patio Apeadero: es el picadero que lleva
en su extremo unas estancias auxiliares, cuya función no se es-
pecifica. En el frente S. de este patio apeadero encontramos
unas nuevas construcciones destinadas a resolver un problema
compositivo que generó un notable volumen de documentación. 

En planos anteriores, en el frente O. del apeadero se puede ver
una especie de pórtico sobre columnas que estaba destinado a
recibir a los visitantes. En efecto, aunque la fachada principal si-
guió siendo la trazada. por Leonardo de Figueroa, la N. se con-
virtió en la entrada principal o de carruajes, de modo que los que
entraban por la puerta nueva trazada por Marrón (que contenía
el cuerpo de guardia) tenían que girar a la derecha para deposi-
tar a sus ocupantes a cubierto bajo este pórtico. Pero el acceso
al palacio  por este pórtico desembocaba en un corredor largo,
estrecho y poco iluminado, paralelo a la fachada. Marrón se pro-
puso trazar una nueva entrada de mayor importancia en el fren-
te S. del Apeadero, con pórtico y fachada más elaborados y pro-
bablemente una nueva escalera con iluminación cenital; se con-
servan numerosos dibujos con distintas soluciones para este
nuevo acceso pero aparentemente ninguna llegó a ejecutarse,
así, en  unos presupuestos fechados en 1860, Marrón  revela que
las obras estaban “suspendidas desde hace tiempo”. Los pro-
blemas eran evidentes: en primer lugar era imposible centrar la
portada del nuevo apeadero en la fachada y al mismo tiempo ali-
nearla a eje con la portada de la calle y, en segundo lugar, aun-
que desembocaba antes en el patio principal que con el apeade-
ro antiguo, tampoco solucionaba las tortuosas comunicaciones
con espacios importantes como el Salón de las Columnas. Los
proyectos sucesivos para esta pieza, tanto en planta como en al-
zado llegan hasta el año de 1864.

Finalmente, la fachada exterior del nuevo picadero que cerraba el
lado N. de la capilla así como la torre del ángulo recibieron el
mismo tratamiento que las anteriores, con sus huecos regulari-
zados, fabrica de ladrillo en dos colores e incrustaciones de ce-
rámica vidriada, además de una serie de relieves en la cabecera
de la capilla.

Todas estos proyectos para el Patio del Apeadero, frustrados ma-
yoritariamente y, en cualquier caso destruidos por intervenciones
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3. Balbino Marrón, alzado de un tramo del patio principal mostrando las soluciones
de Figueroa y Cintora (c. 1855). Archivo Fundación Infantes Duques de Montpensier

4. Balbino Marrón, proyecto de nueva fachada entre la torre SE y la cabecera de la
capilla (c. 1852). Archivo Fundación Infantes Duques de Montpensier



posteriores, revelan una voluntad por solemnizar el espacio: la
entrada desde la calle debía ofrecer una primera impresión mo-
numental. La fachada del Apeadero, con su pórtico de columnas
y su cúpula contribuiría a ello. Pero también lo haría el Picadero
que de ninguna manera puede confundirse con una cuadra (esta
estaba en el Convento de San Diego) lo que sería algo así como
confundir una cocina con un comedor de gala, por el hecho de
que en ambos haya comida.

En 1868 se produjo la Revolución dirigida por Prim y financiada
en parte por Montpensier que poco después ese mismo año es
condenado al exilio en Portugal. En los años posteriores las obras
de Sevilla debieron quedar prácticamente paralizadas (Barrón
había muerto en 1867) ; Montpensier fue condenado a destierro
dos veces más: en Marzo de 1870 por matar en duelo a su primo
Enrique de Borbón y en Marzo de 1871 por negarse a prestar ju-
ramento de adhesión al rey Amadeo de Saboya (a una fortaleza
en Menorca).

Un año después de la Restauración, en 1876, Montpensier reci -
bió permiso para volver a España, instalándose nuevamente en
San Telmo, pero no parece que en los años posteriores hasta su
fallecimiento (1890) se realizasen obras importantes, excepto de-
corativas, debidas al arquitecto Juan Talavera. Quizás algunos de
los proyectos realizados después de 1890 habían sido previstos
antes, pero no existe documentación que lo confirme; fueron los
siguientes: 

> En 1893 se donaron al Ayuntamiento 18,5 hectáreas de jardi -
nes para un parque público (actual Parque de María Luisa); ello
implicó la demolición del Convento de San Diego que había alo-
jado hasta entonces las cuadras, almacenes y dormitorios de ser-
vicio. Éstos, muy reducidos se ubicarán ahora en edificaciones
de ángulo NE del apeadero, quedando así este espacio repre-
sentativo del palacio fuertemente degradado.

> La cesión de los jardines obligó a una reubicación de los pa-
bellones de guardas existentes en el perímetro de la parte que
quedó para el palacio. Ese mismo año de 1893 Talavera  realizó
el denominado “Costurero de la Reina” que constituye un tem-
prano ejemplo de arquitectura neomudéjar.

> En 1895 se va a terminar la fachada N del palacio, rematán-
dose el pretil de la azotea con una serie de estatuas de persona-
jes históricos obra del escultor Susillo.

Mención aparte merecen los jardines, conformados por un con-
junto heterogéneo de terrenos: Convento de San Diego, Huerta
de la Mariana, Huerta de la Isabela, etc. que sumaban más de
20 hectáreas. En la documentación consultada aparece como
jardinero mayor un francés, M. Lecolant, pero queda la duda si
fue simplemente un botánico o también un tracista. En cualquier
caso existe una abundante documentación gráfica que permitiría
reconstruir casi año por año la evolución de los jardines, aunque

ello exige una ordenación cronológica de estos documentos que
no ha dado tiempo a realizar.

En líneas generales los jardines parecen haber tenido un trazado
más formal cerca del palacio, convirtiéndose en irregular y “pinto-
resco” con colinas artificiales y estanques según la distancia de él;
en este jardín pintoresco se integraba también la huerta de naran-
jos que le valieron a Montpensier el sobrenombre de Rey Naranje-
ro. Este amplio espacio estaba dividido por paseos entre hileras de
árboles conectados por medio de glorietas, cuyas trazas perviven
en los diseños de Forestier. Las descripciones antiguas mencionan
numerosas estatuas y fuentes, incluidos un pequeño “jardín ar-
queológico” con los restos romanos aparecidos en la propia obra
del edificio y un jardín “romántico”, con una serie de sepulcros
medievales atribuidos a las víctimas de Don Juan Tenorio. También
se mencionan un kiosco de bambú, una pajarera grande y otra
“nueva”, una estufa, una fuente de plantas acuáticas, etc. Men-
ción especial merecen las denominadas Casa de Vacas y Casa de
Yeguas, que también estaban en los jardines. Aunque como ya
hemos señalado las cuadras estaban en San Diego, estas edifica-
ciones, trazadas con lujo por Balbino Marrón, debieron ser conce-
bidas pabellones para exhibir ganado selecto.

Valoración

La intervención de Marrón para transformar el Seminario inaca-
bado en Palacio fue sumamente hábil, consiguiendo una inte-
gración entre piezas nuevas y antiguas realmente sorprendente,
que ha confundido a todos los historiadores de la arquitectura. 

Como ya hemos señalado anteriormente, Marrón debió tener ac-
ceso a los planos antiguos conservados en el edificio; así lo afir-
ma explícitamente Nigolás Magán y así se deduce de su voluntad
de respetar sus líneas generales.

A Marrón se deben, de hecho, tres de las cuatro fachadas del edi-
ficio, las S. N. y E., en las que realizó una serie de modulaciones
y variaciones sobre temas de Figueroa, siendo las tres modal-
mente distintas. Igualmente devolvió al patio principal el aspecto
ideado por Figueroa y eliminado por Cintora.

Finalmente a Marrón se deben también algunos de los espacios
más ricos del palacio, como el Salón de las Columnas o los sa-
lones de la planta alta,  espacios que sufrieron  graves daños du-
rante la etapa de Seminario.

A modo de conclusión puede afirmarse que Marrón confirió la
unidad al edificio que desde el principio buscaron sus proyectis-
tas, convirtiéndolo en un recinto acabado y cerrado sobre sí
mismo; al mismo tiempo supo efectuar su rehabilitación como
Palacio, con los importantes cambios funcionales que ello impli-
caba, con extrema sensibilidad.
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5. Balbino Marrón, proyecto de arreglo del sector Norte con patio apeadero y 
picadero (c. 1855). Archivo Fundación Infantes Duques de Montpensier


